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COLABORA CON “DE LAS
ABEJAS A LAS ROSAS”

Para que podamos seguir difundiendo
la esperanza del mensaje ritiano, ayú-
danos a sostener a «De las Abejas a

las Rosas», la voz de Santa Rita en todo el
mundo. Basta una pequeña donación a:
• Banco:
IBAN IT68Y0542839240000000001781
BIC/SWIFT: BLOPIT22
• Correo:
Casilla postal nº 5058 - intitulada al Monas-
terio Santa Rita de Casia
Especificando en el motivo "Suscripción".
¡Gracias por lo que podaís hacer!

NUEVA CUENTA BANCARIA

Para quien desee sostenernos con una
donación, les avisamos que desde hoy
está activa una nueva cuenta bancaria. 

IBAN: IT68Y0542839240000000001781
BIC/SWIFT: BLOPIT22
Os pedimos no usar más las coordenadas
bancarias de la anterior cuenta porque en
breve la cerraremos.
¡Gracias por la ayuda!

SUSCRÍBETE AL BOLETÍN
DE NOTICIAS

Si deseas recibir las oraciones de
Santa Rita o conocer en tiempo real
las obras de caridad del Monasterio

de San Rita, envía un correo
electrónico con tu nombre y apellidos

a newsletter@santaritadacascia.org



EDITORIAL DEL DIRECTOR

Q
ueridos amigos y amigas de Santa
Rita, como es habitual, dedicamos
el número de verano al reportaje
que nos permite revivir los momen-

tos más significativos de las celebraciones
ritianas, que se han celebrado en Casia del
20 al 22 de mayo de 2016. Los tres días de
eventos organizados por la Familia agusti-
niana y por el Municipio, han iniciado la no-
che del 20 de mayo día, como sabemos, es
la fiesta litúrgica de nuestra amada Santa
Rita - este año ha coincidido con la Solem-
nidad dedicada a la Santísima Trinidad.

Una vez más, la “pequeña, gran mujer”
de Casia ha reunido en la “colina de la es-
peranza” a miles de personas llegadas de
todos los rincones del mundo, para pedir su
intercesión y depositar una intención de
oración para ellas mismas o para sus seres
queridos ante la urna que conserva el cuer-
po, en el interior de la Basílica de Santa Ri-
ta. La santa de los casos imposibles nos ha
enseñado con su ejemplo de vida vivida
que, si nos encomendamos a Dios, si tene-
mos fe, todo es posible, todo puede cam-
biar. Patrona de la familia, del diálogo y del
perdón, Santa Rita sigue siendo, de todos
modos, una “santa del pueblo”. Es a Rita, a
quien el Papa Francisco se refiere cuando
invita a todos, en la ocasión del Jubileo de
la Misericordia, «a releer su extraordinaria
experiencia humana y espiritual como signo
de potencia de la misericordia de Dios”
(Audiencia general del 30 de septiembre de
2015, en ocasión de la bendición de la es-
tatua de Santa Rita donada por el pueblo li-
banés). A ella, había pensado también San
Juan Pablo II: «Rita interpretó bien el “ge-

nio femenino”: lo vivió intensamente, tanto
en la maternidad física como en la espiri-
tual» (Audiencia a la peregrinación jubilar
de los devotos de Santa Rita de Casia y a
los caballeros del trabajo, 20 de mayo de
2000). Pero, ¿qué es lo que hace a esta
santa tan extraordinaria? No nos cansare-
mos jamás de repetirlo: Santa Rita es muy
querida por su “normalidad”. En su ejem-
plo, cada uno de nosotros puede recorrer el
camino de la santidad. En su experiencia,
cada uno de nosotros puede encontrar un
poco de su propia experiencia. Como mujer,
esposa, madre, viuda, monja, estigmatiza-
da, en cada fase de su vida, Rita ha puesto
en práctica aquellos valores de la acogida y
de la pacificación que Juan Pablo Il atribu-
ye al genio femenino, en la famosa Carta a
las mujeres del 29 de junio de 1995. Los
mismos valores que han llevado a la santa
de Casia a ir contracorriente y contra el
tiempo histórico en el cual vivió, un tiempo
de venganzas familiares disciplinadas por
la ley del ojo por ojo. En cualquier lugar
del mundo, se dirigen a ella como a una
amiga, principalmente mujeres, enfermos y
familias, para confiar en su intercesión y
superar así los obstáculos de la vida. Este
vínculo tan fuerte y vivo, a pesar de que
hayan pasado más de seiscientos años de
su nacimiento, lleva cada año más de un
millón de peregrinos ante su cuerpo inco-
rrupto, custodiado en el Santuario de Casia
donde, nosotras las monjas agustinianas,
junto con la preciosa ayuda de los padres,
según la Regla de nuestro Santo Padre
Agustín, patrón de Rita, ofrecemos a todos
escucha y acogida.

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

Una santa “normal”
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E
n el año jubilar en curso, descubrir
la misericordia de Dios es funda-
mental. Quien no sabe descubrir
que Dios es Amor, como decía el

Papa Benedicto XVI, no podrá amar verda-
deramente a Dios. Así sucede también en
la vida de todos los días, quien no siente el
amor de los demás, sentirá un vacío enor-
me en su alma y será incapaz de amar a los
demás.

Lamentablemente, esta es una experien-
cia que muchas personas viven en nuestros
días, no logrando sentir el amor, la amis-
tad, la cercanía. Vivimos en un mundo sin
fe, demasiado inhumano y, si falta la fe, si
falta Dios, falta la fuente del amor verdade-
ro. Quizás, es más fácil vivir sin fe, más có-
modo vivir sin el compromiso de tener que
amar al prójimo, pero esta falta de fe lleva
a la soledad, al pesimismo, a la angustia, a
la desesperación. Santa Rita, con su fuerte
experiencia de Dios, nos ayuda principal-
mente a sentir la presencia de Dios miseri-
cordioso y a vivir una experiencia profunda

en nuestro corazón. Y nos ayuda también a
entender profundamente las palabras de
Jesús, cuando dice “Bienaventurados los
misericordiosos porque encontrarán miseri-
cordia”. La misericordia es, para la vida
humana, una experiencia de profunda hu-
manidad, como de conocimiento de Dios y
de sus semejantes.

San Agustín y Santa Rita ¿dónde han en-
contrado el rostro de la misericordia de
Dios? La palabra de Dios responde a nuestra
pregunta: en Jesús, el Hijo de Dios hecho
hombre que vino a salvarnos de nuestra gran
miseria. Dice el Papa Francisco que “Jesús
es el rostro de la misericordia de Dios”. 

¡Y es verdad! Dios es amor; Jesús, el Hijo, el
rostro del amor de Dios; el Espíritu Santo es
el Amor del Padre y del Hijo que habita den-
tro de nosotros, que hemos recibido en el
bautismo. Y por este motivo podemos decir:
“Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu San-
to”, a Dios que es, que era y que será.

Por último, ¿hacia quien tenemos que vi-
vir la misericordia de manera especial? Lógi-
camente, hacia todos. Santa Rita experi-
menta que, cuando la misericordia invade
su corazón, el hombre sale de sí mismo
acercándose a Dios y a los demás. La mise-
ricordia pasa a ser, de este modo, junto con
la verdad, uno de los dos caminos a través
de las cuales Dios acerca el mundo humano
a sus raíces profundas.

"Sin el amor, 
falta la fe verdadera"
de la Homilía de Padre Alejandro Moral Antón, Prior General de la Orden Agustiniana,
pronunciada para la Solemne Concelebración Eucarística de la Familia Agustiniana que
se ha celebrado en la Basílica de Casia, el 21 de mayo durante la Fiesta de Santa Rita.

Quién no sabe
descubrir que Dios es
amor no podrá amarEl momento de la consagración eucarística, con (desde la iz-

quierda) el Provincial de los Agustinianos de Italia el Padre Lu-
ciano De Michieli, el General Padre Moral, el Padre Pasquale y
el rector de la Basílica de Santa Rita, Padre Mario De Santis.
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REVIVIR LA FIESTA: EL REPORTAJE

H
oy (fiesta de Santa Rita, ndr), la
Iglesia nos invita a adorar a la Trini-
dad. Nosotros nos hacemos muchas
veces el signo de la cruz. Cuando

terminamos de rezar, recordamos que Dios es
Padre, es Hijo y es Espíritu Santo. Lo hace-
mos casi mecánicamente. La Trinidad es un
misterio, quizás el más profundo de la doctri-
na cristiana. Lo sabemos, la creación ha teni-
do un momento de “crisis”, cuando existió el
pecado, el “no” de Adán y Eva al plan de
Dios. Y después de esta ruptura, el Señor no
ha abandonado a la humanidad, sino que ha
seguido acompañándola. Ha enviado a su Hijo
para ser nuestro Redentor. Y Jesús, con su as-
censión al cielo, no ha querido dejarnos so-
los... Jesús nos ha enviado su Espíritu, para
que podamos verdaderamente seguir siendo
discípulos y para que podamos vivir su Evan-
gelio. Dios no es una «palabra vaga», algo
que vive quién sabe dónde, que habita quién
sabe dónde. Dios es una persona. Es Amor y
es precisamente a través de este amor que se
unen las tres Personas.

La Trinidad habla de relación. Existe una
relación entre Dios Padre, Hijo y Espíritu San-
to. Pues bien, también nuestra vida cotidiana
es una vida de relación y me gustaría que nos
preguntáramos: ¿cuál es la relación que yo
tengo con Dios? ¿Me acuerdo del Señor du-
rante la jornada? ¿Pienso y me encomiendo a
su bondad y a su misericordia? Segundo:
¿cuál es la relación que tengo con mis herma-
nos, con quienes me rodean (de la familia al
mundo laboral, a todas las relaciones sociales
que mantenemos durante nuestra jornada)?
Hoy, el pensamiento predominante nos lleva a
cerrarnos en nosotros mismos, a pensar solo
en nuestro bien y a pensar que está bien solo
lo que nosotros pensamos. Hoy, esta fiesta
nos debe abrir nuestro corazón hacia el próji-
mo: es el concepto de la solidaridad, de la
acogida, del perdón. Pero existe un segundo
pensamiento que quiero decirles, y es éste: la

Trinidad es una, un solo Dios en tres Perso-
nas. Cuando el sacerdote termina la oración
eucarística, antes del “Padre nuestro”, pide a
Dios hacer que todos nosotros seamos un solo
cuerpo y un solo Espíritu. Esto nos recuerda
que, a través del bautismo, nosotros somos
Iglesia, familia de Dios. Y entonces pregunté-
monos: ¿cuánto participo, vivo la vida de mi

comunidad cristiana? Cuando volvemos a ca-
sa, volvemos con el compromiso también de
sentirnos miembros vivos de estas comunida-
des donde participamos. La Iglesia no somos
solo nosotros los sacerdotes, los obispos o las
religiosas, la iglesia somos todos y cada uno
de nosotros debe aportar su grano de arena a
través del testimonio, del compromiso y tam-
bién a través de la oración. Entonces, espere-
mos que esta fiesta, en ocasión de  nuestra
peregrinación a los pies de Santa Rita, nos
ayude a redescubrir la belleza de nuestra vida
cristiana, la belleza de sentirse discípulos de
Jesús.

La Iglesia somos nosotros
de la homilía del Cardenal Giuseppe Bertello, Presidente de la Gobernación del Estado de
la Ciudad del Vaticano, pronunciada durante el Solemne Pontifical del 22 de mayo de 2016,
en el sagrario de la Basílica de Casia, durante la Fiesta de Santa Rita y de la SS. Trinidad.

La Trinidad es una, 
un solo Dios 
en tres Personas

El Card. Bertello durante el Solemne Pontifical del 22 de mayo.
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Miles de devotos de todo el
mundo han rendido homenaje
a la grande Santa Rita, el
pasado 22 de mayo en Casia,
en ocasión de su fiesta.
La culminación de las
celebraciones: el Solemne
Pontifical celebrado en el
sagrario de la Basílica ritiana
por el cardenal Giuseppe
Bertello, Presidente de la
Gobernación del Estado de la
Ciudad del Vaticano.
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La “pequeña, gran
mujer” de Casia es
conocida como la santa
de los casos imposibles,
habiendo vivido la firme
convicción de que, si nos
encomendamos a Dios,
todo es posible.
Patrona de la familia, del
diálogo y del perdón,
Santa Rita sigue siendo
de todos modos una
«santa del pueblo».
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El Solemne Pontifical del 22 de
mayo es precedido por el cortejo

histórico y la procesión que llega,
una tras otra, al sagrario de la

Basílica, para recordar la
devoción ritiana nacida desde los

primeros días después de la
muerte terrenal de Santa Rita. En

el cortejo de figurantes vestidos
con trajes del siglo XV, vemos a
la niña Rita, como también a la

madre y, después a la viuda, Rita
como monja y estigmatizada que

abraza la Cruz. Tantas son las
personas que la siguen, damas,

caballeros y campesinos, en una
procesión histórica que, cada

año, evoca las etapas de la vida
de Rita de Casia. El cortejo se

amalgama con la procesión
formada por los devotos de hoy,

en un matrimonio de amor por la
gran Patrona Celeste.



REVIVIR LA FIESTA: EL REPORTAJE

9



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

10

A abrir los tres días de celebraciones ritianas ha sido la conductora del noticiero Tg5 Simona Branchetti (en
el centro, foto arriba a la izquierda) la noche del viernes 20 de mayo, en la “Sala de la paz” del Santuario de
Santa Rita en Casia. La periodista de Mediaset ha presentado las cinco mujeres elegidas este año para recibir
el pergamino del Reconocimiento Internacional Santa Rita, entregado el 21 de mayo por el Padre Alejandro
Moral Antón, Prior General de la Orden Agustiniana, en la Basílica de Santa Rita.
Ya en su 28a edición, el prestigioso reconocimiento ve anualmente como protagonistas las Mujeres de Rita,
es decir, aquellas mujeres distinguidas por su testimonio de vida cotidiana que remite a los valores ritianos y
universales del perdón, del diálogo y del servicio al prójimo. Las Mujeres de Rita 2016 son: (foto de abajo, en
primer plano desde la izquierda) Sor Carolina Iavazzo, Angela Sorrentino, Margaret Karram, Vincenza
Riccetti, Elena Maximova.
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LA ORACIÓN
Oh gloriosa Santa Rita, reunidos en torno a
ti en este día de fiesta con el corazón ale-
gre y agradecido, una vez más nos enco-
mendamos a tu oración que sabemos que
es potente ante el Trono de Dios.
Tú que has vivido las diferentes  condicio-
nes de la vida y conoces las preocupacio-
nes y las ansias del corazón humano, tú
que has sabido amar y perdonar y ser ins-
trumento de reconciliación y paz, tú que
has seguido al Señor como el bien precioso
ante el cual palidece todo otro bien, obtie-
ne para nosotros el don de la sabiduría del
corazón que enseña a recorrer el camino
del Evangelio.
Mira a nuestras familias y a nuestros jóve-
nes, a quienes están marcados por la en-
fermedad, el sufrimiento y la soledad, a tus
hermanos y hermanas agustinianos, a los
devotos que se encomiendan a ti con espe-
ranza: pide para todos la gracia del Señor,
la fortaleza y el consuelo del Espíritu, la
fuerza en la prueba y la coherencia de las
acciones, la perseverancia en la fe y en las
buenas obras, para que podamos testimo-
niar al mundo, en todo tipo de circunstan-
cia, la fecundidad del amor y el sentido au-
téntico de la vida, hasta cuando, al final de
nuestro peregrinaje terrenal, seremos aco-
gidos en la casa del Padre, donde junto
contigo cantaremos su alabanza por los si-
glos de los siglos. ¡Amén!

(Súplica a Santa Rita, rezada el 22 de ma-
yo en Casia, durante la apertura del So-
lemne Pontifical)
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A ti, Señor, encomendamos humildemente
a nuestros difuntos para que, al igual que
en sus vidas terrenales han sido siempre
amados por Tu Inmenso amor, también
ahora, liberados de todo mal, entren por Tu
gracia en el reposo eterno. Llévales a tu
Paraíso, donde ya no existe el luto, ni el
dolor, ni las lágrimas sino paz y alegría
con Tu Hijo y con el Espíritu Santo, por los
siglos de los siglos. Amén.

Albino Cannillo (San Severino Marche MC -
Italia)
Anna Sofia Correnti (Livorno - Italia)
Annetta Messidoro (Roma - Italia)
Carla Vezzoli Spinosa (Como - Italia)
Elda Rispoli (Arezzo - Italia)
Elsa Marchesi (Roma - Italia)

Emilia Falciano (Turín - Italia)
Giannina Morgantini (Punta Ala de Castiglione
della Pescaia GR - Italia)
Gina Basso Marconato (Chieri TO - Italia)
Giorgio Pittola (Perugia - Italia)
Giuseppe Arbori (Montecchio Precalcino VI - Italia)
Magda Mezzetti Cadeddu (Pesaro PU - Italia)
Mario Carraro (Busto Arsizio VA - Italia)
Nida Pansarasa (Rovasenda VC - Italia)
Pasquale Ruocco (Turín - Italia)
Piera Santarelli (Turín - Italia)
Rina Mestriner Cerbella (Jesolo VE - Italia)
Wanda Giacchero (Biella - Italia)
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Desde 1947, el cuerpo
de Santa Rita se

conserva dentro de la
urna de cristal que se

encuentra en la Basílica
de Casia, que lleva su
nombre. Los signos de

los estigmas son
reconocibles sobre su

frente. Apenas después
del traspaso (que se

recuerda en la ceremonia
del Transito el 21 de

mayo, en la misma
Basílica), su cuerpo fue

inmediatamente meta de
peregrinación por los

habitantes de Casia y de
las campos limítrofes,

que conocían muy bien a
Rita por su caridad. Por

este motivo, santa de
hecho desde el inicio, el

cuerpo de Rita nunca fue
sepultado.
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Aquel abrazo 
del amor 
de Padre Vittorino Grossi osa, 
Director responsable De las Abejas a las Rosas

L
levar la capacidad de «misericordia» a la vi-
vencia personal, familiar y social, como alma
de la propia jornada, forma parte de uno de los
sueños de Jesús. Él, cuando quiso enseñarlo, se

expuso a incomprensiones que redundaron en feos co-
mentarios, por no decir, insultos. “Si fuera profeta, co-
nocería quién y qué clase de mujer es la que le toca”
comentó el observante fariseo Simón (Lucas 7, 39),
“Éste no echa fuera los demonios sino por Beelzebú,
príncipe de los demonios” (San Marcos 3, 22; San Ma-
teo 12,24), y así sucesivamente.

En el primer caso se trataba de una prostituta, en
el segundo de un pobre poseído: Jesús, a la primera,
volvió a darle la acogida que le había negado la socie-
dad religiosa del tiempo; el segundo, la liberación de
una esclavitud que le hacía la vida insoportable. Fren-
te a ciertas negatividades humanas, quizás en el se-
creto personal somos más buenos de lo que parece-
mos, somos más misericordiosos. Lo difícil se produce
cuando la misericordia quiere entrar en nuestro círculo
social y familiar: estamos bajo la mirada de todos.

A veces, literalmente, uno explota y  apelar a la
“misericordia” puede parecer incluso ofensivo.

La realidad es que “ser misericordiosos” requiere
emprender un humilde camino de re-acercamiento a
Jesús (San Lucas 7, 36-50, como hizo la prostituta
que lloró a los pies de Jesús), a la Iglesia (un poco
más difícil si  te has escandalizado), a tu familia, a
la gente “perversa” entre comillas, que desgraciada-
mente uno se encuentra por la vida (de la que uno no
quiere ni siquiera oír hablar). Se llega así a la encru-
cijada de la “no misericordia”, si se entra allí al-

guien puede morir. Pero también se puede llegar a la
encrucijada de la “misericordia” y algún camino de
vida se abre, dando - dice la Exhortación Apostólica
del Papa Francisco Evangelii gaudium, n.169) - “a
nuestro camino el ritmo saludable de la vecindad”
que, respetando, alienta “a madurar en la vida cris-
tiana”.

Rita de Casia, encarando sus dificultades fami-
liares, comprendió estas cosas dialogando ininte-
rrumpidamente con la Cruz. Aprendió de Jesús que,
también cuando se estaba muriendo, dijo palabras
de amor para todos: para quien lo quería (la madre,
el discípulo Juan) como para aquellos que lo habían
condenado.

Éstos últimos, mientras esperaban que muriese
desangrado, se burlaban sarcásticamente: “Ey, tú, ¡si
eres el rey de Israel, desciende ahora de la cruz!” Pero
Jesús respondió rezando: “Padre, perdónalos porque
no saben lo que hacen”. No sabemos cuántos de los
presentes acogieron su oración, sabemos que poco
tiempo después, un joven, quizás de origen griego de
nombre Esteban, mientras lo lapidaban murió con la
misma oración de Jesús moribundo. Después de Este-
ban, tantos lo imitaron y continuaron a seguir a Jesús,
rezando con Él en aquel testimonio silencioso de la vi-
da que es amor que salva. Son cónyuges, hijos, ma-
dres y padres, voluntarios, consagrados. Gracias a
ellos, la vida sigue el latido de su respiración. Éstos
han conocido e interiorizado aquel abrazo del amor
con el perdón, donado por Jesús a la prostituta de Je-
rusalén. Esto es la misericordia. Solo donándola, se si-
gue viviendo abrazados.

E S P E C I A L  J U B I L E O  D E  L A  M I S E R I C O R D I A
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U
na conversación reciente de Padre Virgilio Pa-
cioni en los Simposios de Santo Espíritu en Flo-
rencia, me ha revelado una perla agustiniana
que no puedo guardarme. Es demasiado precio-

sa y la comparto de inmediato. Se trata del significado
más hermoso del nombre de Dios, aquel de la misericor-
dia, que nos permite entenderlo como nuestro descanso
más profundo y sereno en el mar abierto de esta vida.

Estamos al inicio del libro del Éxodo, cuando Moi-
sés se aproxima al zarzal ardiente y recibe la llamada
del Señor. Ante la revelación de Dios a Moisés (Éxodo 3,
14 y sig.), cada uno de nosotros podría quedarse per-
plejo - comenta San Agustín. No es fácil entender el
primer nombre de Dios: “Yo soy el que soy” (nomen ae-
ternitatis, precisa Agustín). Aquí Dios se revela por lo
que es en sí mismo, y precisamente por esto nos es di-
fícil entenderlo. Dios mismo nota la perplejidad de Moi-
sés que debe comunicarlo al Faraón y a los mismos is-
raelitas. El mismo Señor corrige sus palabras y se ex-
presa de un modo más humano, con el nombre de la
misericordia (nomen misericordiae): “El Señor, el Dios
de vuestros padres, el Dios de Abraham, el Dios de
Isaac, el Dios de Jacob”. Éste es el Dios para nosotros,
que todos podemos entender por qué descendió a nues-
tra mezquindad, ha venido a vivir nuestra misma hu-
manidad, en la concreción de nuestras contradicciones
y dificultades.

Un comentario directo de Agustín puede ayudarnos
a comprender el nombre de la misericordia de Dios y li-
berar nuestro canto de alabanza al Señor: todos, fuertes
y débiles, lo podemos alabar con este nombre; podemos

El nombre de la 
misericordia nos revela
"el Dios para nosotros" 

de Mons. Giovanni Scanavino osa
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sentirlo cerca con la misma inmensidad y estabilidad
que se nos ha revelado con el nombre de la eternidad.

Padre Virgilio introduce así el comentario de Agustín
al Salmo 134, donde Agustín vuelve a referirse al texto
del Éxodo: “En el comentario del Salmo 134, donde se
nos dice que es justo y útil alabar el nombre del Señor,
Agustín preguntándose cómo es posible a todos, “a los
fuertes y los débiles», alabar a Dios, concluye así su re-
flexión con una observación de naturaleza existencial
que puede ser de gran consuelo a todo creyente”.

“Agradecemos al Señor porque en el presente salmo
ha atenuado las necesidades de su alabanza haciéndo-
la posible a los fuertes y a los débiles. Sucedió algo si-
milar cuando se envió a los israelitas su siervo Moisés.

Dios le dijo.- Yo soy el que soy y esto es lo que tienes
que decirles a los hijos de Israel. Yo soy, me envío a
vosotros; pero dado que a la mente humana era difícil
entender realmente qué era el mismo ser, y por otra par-
te, Moisés era un hombre enviado a otros hombres, aun-
que sea por quien no era hombre, Dios diluyó la alaban-
za que le habría correspondido. Dijo de sí mismo lo que
fácilmente y con gusto podía ser comprendido, ni pre-
tendió que su alabanza permaneciese a un nivel que
quienes la pronunciasen nunca habrían sido capaces de
alcanzar. Por lo tanto, dijo: Ve y di a los hijos de Israel:
el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob
me ha enviado a vosotros. Éste es mi nombre para
siempre; con él se me recordará por todos los siglos.
Pero, Señor, tu tienes ciertamente aquel otro nombre y
fuiste tú mismo quien dijo: Yo soy y, me envío a vos-
otros. Porqué ahora cambias de nombre y dices: (Yo soy)
¿El Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob?
No parece que su condescendencia venga a responderte
diciendo: Lo que había dicho antes, y es decir «¡Yo soy
el que soy!», es verdad pero tú no lo comprendes, mien-
tras, en cambio, la otra frase: Yo soy ¿el Dios de Abra-
ham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob es verdadera y
adecuada a tu comprensión? Está a mi alcance (ad me
pertinet) definirme: Yo soy el que soy, mientras está a tu
alcance (ad te pertinet) la definición: el Dios de Abra-
ham...Si careces de fuerza para entender lo que soy pa-
ra mí mismo, comprende por lo menos lo que yo soy pa-
ra ti” (Comentario al Salmo 134, 6).

El nombre de la eternidad está al alcance de Dios y
sólo puede abrirnos a esa relación con Él que nos regala
estabilidad interior y la perspectiva de la eternidad. Pe-
ro no todos pueden comprenderlo de inmediato. No to-
dos están entrenados habitualmente a las argumenta-
ciones filosóficas. Mientras el nombre de la misericordia
está al alcance de todos e inmediatamente y nos hace
comprender lo grande y concreto que es el amor de Dios
para nosotros. Algunos filósofos (los neoplatónicos en
especial) sostenían que Dios no se puede mezclar con
los hombres (ver De civ. Dei VIII, 18). El nombre de la
misericordia por el contrario, nos lo muestra dentro de
nuestra historia, totalmente implicado, “en él somos,
vivimos y nos movemos” (ver Actos 17, 27-28). Enten-
derlo al instante nos permite incluso alabarlo inmedia-
tamente con perfecta gratitud.
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El Papa nos invita a realizar siete obras de misericordia corpo-
ral y siete obras de misericordia espiritual. En este número del
especial, seguimos con la reflexión sobre la 1º y 2º obra de mi-
sericordia espiritual:
DAR BUEN ACONSEJO AL QUE LO NECESITA
Consejo parece ser una palabra positiva. Duda parece ser una
palabra negativa. En realidad, el consejo, para que sea positi-
vo y no el fruto de la presunción y del interés a manipular a
otra persona, implica un acto de amor: “Dar buen consejo al
que lo necesita” no significa “dispensar consejos”. Digamos
que, generalmente, cuando pedimos un consejo, en realidad lo
hacemos porque queremos sentirnos decir lo que nosotros te-
nemos en mente. Aconsejar, entonces, antes que nada, quiere
decir escuchar. Aconsejar quiere decir convertirse en el espejo
del otro, para que pueda verse en la cara. Pero escuchar de
modo desinteresado, como sabemos, no es para nada fácil.
Para escuchar y aconsejar al otro, es necesario amarlo, así co-
mo Dios nos ama, nos aconseja y guía. El Señor nos escucha y
aconseja a través de la Palabra, el ejemplo de los santos, los
acontecimientos de la vida a través del cual nos manda un
mensaje. El dudoso, por otro lado, no debe ser concebido a
priori negativamente, porque la duda, para nosotros seres hu-
manos, es vida. La duda es búsqueda: nos hace crecer y mejo-
rar, nos permite cuestionar lo que somos, lo que sabemos, lo
que hacemos. La duda es creativa. Considerando esto, cada
uno de nosotros necesita disolver sus dudas para continuar a
lo largo del camino y podemos hacerlo solo a través del con-
fronto con los demás. Puede ocurrirle a todos tener dudas,
cuando estamos ante una encrucijada y debemos tomar una
decisión que puede cambiar el accionar de nuestra vida de un
modo o en otro. Un tiempo, nosotros cristianos nos encomen-
dábamos al padre espiritual para disolver las dudas que nos
martirizaban. Hoy, se lo hace siempre menos y en cambio,
buscamos a menudo un falso consuelo en consejeros alterna-
tivos por dinero, como los supuestos magos. Hay personas que
no confían en nadie.
Pero guardarse todo dentro solo te regala la tristeza, angustia,
soledad, hasta no ver más donde se está yendo y perderse por
el camino. Es conveniente recordar que se puede y es saluda-
ble pedir consejo sobre todo. No existen temas tabús. Si eres
un padre, por ejemplo, (pero en general se aplica a los adultos
con los jóvenes) puedes ponerle atención y dedicarle tiempo a
tus hijos, escuchando, principalmente, y evitando la tentación
de poner el piloto automático de la reprimenda/paternal. Pero,

en general, se aplica a cada uno de nosotros: todos podemos
aprender a poner en práctica esta obra de misericordia, en
apariencia fácil, pero que requiere amor. Y, como sabemos, el
amor implica sacrificio.
ENSEÑAR AL QUE NO SABE
Si la educación hoy está muy difundida y el porcentaje de
analfabetos es muy bajo, ¿cómo hacemos a poner en práctica
esta obra de misericordia? Bueno, mientras tanto podemos
sostener muy concretamente aquellas misiones en el mundo
que garantizan escuelas y educación en los países más po-
bres. Luego, podemos intervenir en un analfabetismo de valo-
res. Hoy, la precariedad totalitaria y el predominio de un es-
quema que pone el dinero y la apariencia en primer lugar nos
han alejado de los valores de base de las relaciones y de so-
ciedad civil. Y ya así sería un gran buen trabajo, incluso por-
que, principalmente, tenemos que poner en práctica esta obra
en nosotros, primero que en los otros. Otros ejemplos prácti-
cos, podrían referirse a los maestros: comprendiendo bien que
en nuestros tiempos el trabajo del maestro se ha convertido en
una empresa, sería importante que él o ella recuperen o man-
tengan alta, según los casos, la motivación que los ha impul-
sado a escoger este noble oficio. Enseñar es una de las res-
ponsabilidades más grandes que un ser humano pueda tener
sobre sus hombros. Si lo hacemos con superficialidad, puede
ser deletéreo para quien nos escucha y confía en nuestras pa-
labras. La motivación es fundamental para ser buenos maes-
tros, preparar bien y seriamente las lecciones, estudiar, actua-
lizarse e invertir tiempo en construir también la relación con
los padres (que por su parte podrían estar menos concentra-
dos en las calificaciones del hijo y más atentos en la forma-
ción a 360 grados, que incluye respeto, educación, estímulos
también en casa, y no solo en la escuela, espíritu de sacrificio
y compromiso). Los padres, es bueno recordarlo, son los pri-
meros maestros de los hijos.
Otra figura que puede aplicar tanto esta obra es el catequista,
que puede ser un guía en la alfabetización religiosa, de la
cual muchos nos estamos alejando. Leer y comprender el
Evangelio, por ejemplo, puede ser ilustrativo para la propia ex-
periencia de vida. Recordemos que enseñar significa “marcar
en, imprimir en”, dejar la marca. Quien enseña no se limita a
transmitir un saber, sino “deja una marca en la mente” de
quien escucha, dándole un método de enfoque de la realidad.
En definitiva, el profesor indica una vía, sí, pero no debe im-
poner jamás una ley.

¿QUÉ PUEDO HACER YO?



REVIVIR LA FIESTA: EL REPORTAJE

17

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

El vínculo entre la santa de Casia y
sus devotos, tan fuerte y vivo a

pesar de que hayan pasado seis
siglos, convoca a más de un

millón de peregrinos por año ante
el cuerpo incorrupto de Rita,

conservado en el Santuario de
Casia, donde las monjas y los
padres agustinianos ofrecen a
todos un servicio de escucha.



DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

18

Para concluir el Solemne
Pontifical, el Cardenal Bertello ha
recitado la tan esperada
Bendición de las rosas, durante la
cual la avenida del santuario se
ha teñido de color rojo vivo
gracias a los miles de rosas
alzadas al cielo por los devotos.
Símbolo de Santa Rita de Casia,
las rosas así bendecidas se
conservan después como recuerdo
de la intención de oración
depositada en una urna, o
donadas, volviendo a casa, a un
ser querido que necesita con
consuelo.
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Santa Rita es amada
por su
“extraordinaria
normalidad” porque,
en su experiencia,
cada uno de
nosotros puede
encontrar un poco
de la suya. Como
mujer, esposa,
madre, viuda,
monja,
estigmatizada, en
cada fase de la vida,
Rita ha respondido a
las dificultades
poniéndose en
manos del Señor,
poniendo en
práctica los valores
de la acogida, del
diálogo y del perdón.
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Cualquiera que sea el lugar del
mundo de dónde venimos, nos
dirigimos a Santa Rita como una
amiga para encomendarle los
deseos de nuestro corazón, para
pedirle su intercesión, para que
podamos superar los obstáculos
que la vida nos pone por delante.
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E
ra el 13 de marzo de
2013, cuando el
Cardenal Bergoglio
se presentaba como

el sucesor de Pedro, tomando
el nombre de Francisco. El
nuevo Papa ha abierto su
Pontificado con palabras ex-
traordinarias por su simplici-
dad: ¡“Hermanos y herma-
nas, buenas noches! Parece
que mis hermanos cardena-
les han ido a buscarme al fin
del mundo....”. Y después de
22 horas y 25 minutos de
vuelo, aterrizando en la capi-
tal argentina junto con la de-
legación de Casia para san-
cionar con la ciudad de Bue-
nos Aires el hermanamiento
de fe y de paz en nombre de
Santa Rita, no he podido cer-
tificar cuánta razón tenía el

Santo Padre. Era precisa-
mente a la otra parte del
mundo que llegué, para apre-
ciar una vez más cuánto se
venera a la santa de los im-
posibles en todos los rinco-
nes de la tierra.

Inmediatamente fue visi-
ble cuán fuerte era la cultura
italiana en Argentina, carac-
terística inevitable si se tiene
en cuenta que el cincuenta
por ciento de los argentinos
tiene orígenes italianos.
Nuestros connacionales se
han insertado plenamente en
el tejido social del país de
acogida.

El mismo Papa Francisco
nació en una familia piamon-
tesa trasferida en Argentina y
quizás, también por este mo-
tivo, a menudo, en un perío-
do en el cual Europa es la
meta de desembarques, inci-
ta a la política de acogida: a
crear puentes más que a eri-
gir muros. En estos tiempos,
donde se han intensificado
las tragedias en el mar de in-

Entre los momentos más importantes de la fiesta de Santa Rita, indudablemente existe el
Hermanamiento de fe y de paz que, todos los años, une Casia con otra ciudad del mundo
donde está presente la devoción a la patrona de los casos imposibles. Protagonista de esta
58a edición es la ciudad del Papa Francisco: Buenos Aires, que ha abierto la primera fase de
las celebraciones el pasado abril, cuando las autoridades religiosas y civiles locales han aco-
gido la delegación procedente de Casia, guiada por el alcalde Gino Emili, por el obispo Rena-
to Boccardo y el rector de la Basílica de Santa Rita Padre Mario De Santis. Marta Ferraro ha
seguido para nosotros este emocionante acontecimiento...

Peregrinos 
del fin del mundo 

de Marta Ferraro

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS
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migrantes que tratan de lle-
gar a nuestro país, no puedo
más que recordar la historia
de esperanza y de fe, que me
ha contado la señora Francis-
ca que, cuando aún era niña,
viajaba con sus hermanos y
la madre para reunirse con el
padre que estaba en Buenos
Aires. La mamá de Francis-
ca, Mariannina, partiendo de
Enna viajó usando la túnica de
Santa Rita durante 21 días,
como signo completo de con-
sagración a la Santa de Ca-
sia. Francisca recuerda aque-
lla travesía difícil pero tam-

bién la certeza de que su
mamá se sentía protegida
con el hábito de la religiosa
con los estigmas.

Tantos son los testimonios
de fe y de amor que he escu-
chado, velados por un senti-
miento de nostalgia en cono-
cer italianos procedentes de
la tierra de Rita, advertidos
como “un pedacito de Italia
que iba a visitarles”, para
contarles como siguen por
allí las cosas. Todo ello, lo he
advertido principalmente en
la historia de Giuliana Fiori-
ni. La señora vive en Buenos
Aires desde 1949 y, aunque
ya no vive en Italia desde ha-
ce más de medio siglo, reci-
be todavía la revista “De las
abejas a las rosas” a nombre
de la querida madre ya difun-
ta, Ida. Giuliana me ha refe-
rido como escucha todavía
en sus oídos el timbre de la
voz de la madre que le conta-
ba la vida de Santa Rita, co-
mo si fuese la historia de un
pariente que vivía lejos. Ida
ha sido una generosa bene-
factora de las Abejitas de la
Colmena de Santa Rita. En
efecto, en cada uno de sus

Llegada al “fin del mundo”, la antorcha después llega al sagrario de la Basílica de Santa
Rita de Casia, para sellar la unión entre los dos pueblos, aquel argentino y el italiano, en
el nombre de Rita.

La Antorcha de la paz fue encendida en Buenos Aires, ciudad protagonista del hermana-
miento 2016 con Casia, en el Santuario de los Padres Oblatos de María Virgen. 
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viajes a Italia, siempre iba a
Casia para un peregrinaje y
para dejar una oferta a las
“niñas del Monasterio”. Giu-
liana se alegró en encontrar
personas que conociesen la
condición de las Abejitas,
que las monjas aún hoy cui-
dan con celo y amor. Encon-
trar Buenos Aires ha sido co-

mo encontrar amigos lejanos,
personas alegres y bien inser-
tadas, con recuerdos en los
ojos de la lejana Italia.

Muy sencilla y confiden-
cial es la actitud que tienen
en recordar al Papa Francisco
durante sus visitas en la pa-
rroquia de Santa Rita de Bue-
nos Aires. El Padre Costanti-

no, el párroco, ha contado a
la delegación italiana cómo el
Cardenal Bergoglio, la última
vez que estuvo en la parro-
quia fue el 22 de mayo de
2012, tranquilizaba a los de-
votos argentinos de la santa,
que en su opinión tenían una
reverencia temerosa de la
misma. En aquella ocasión,
el Papa, cuenta al Padre
Constantino, con estas pala-
bras dijo: “Creéis que Santa
Rita sea una santa que quita.
Y en realidad Santa Rita qui-
ta: la envidia, la desespera-
ción, la tristeza y regala el
amor, la paz, el perdón”.

Una experiencia delica-
da, aquella vivida en Bue-
nos Aires, que espero sea
de buen augurio para los
inmigrantes de hoy en día,
porque somos continuos
peregrinos mientras no en-
contramos un lugar  que
nos acoge con dignidad y
amor.

La Antorcha de la Paz ha sido protagonista este año de un viaje aún más extraordinario: salida de Buenos Aires y bendición en Roma por el
Papa Francisco, ha atravesado los municipios del perugino, antes de llegar a Casia, en una carrera de postas excepcional hecha posible por
los deportistas del Coni Umbria.

Los representantes de las dos delegaciones, aquella de Buenos Aires y la de Casia, duran-
te la primera parte del hermanamiento de fe y de paz que ha tenido lugar el pasado abril,
en la ciudad del Papa Francisco.

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS REVIVIR LA FIESTA: EL REPORTAJE



FUNDACIÓN SANTA RITA

“L
as Abejitas de Santa Rita son
como hijas, para nosotros....
Venimos de Puglia e hicimos
700 kilómetros para partici-

par en esta “reunión familiar”. Anna y Vin-
cenzo son solo dos de los más de 350 partici-
pantes al evento de dos días “Puertas abier-
tas a la colmena”, que se ha celebrado en Ca-
sia el 11 y 12 de junio pasados, en la Colme-
na de Santa Rita, la casa de acogida fundada
por el Monasterio de Santa Rita de Casia 78
años atrás. Familia, acogida, testimonio: és-
tos han sido los valores clave que han carac-
terizado el evento, realizado por la colmena
en partnership con la Fundación Santa Rita
de Casia onlus. En un intercambio extraordi-
nario y continuo de experiencias, los sostene-
dores llegados de toda Italia, además de la
ciudad de Casia, voluntarios, monjas y equipo
se unieron juntos en una única, gran “Familia

de la Colmena”, donde todos han participado
sintiéndose ellos mismos un poco miembros
de la “Colmena”. Ha sido hermosísimo tocar
con mano el vínculo auténtico que los dona-
dores nos permiten tener con ellos, en un pro-
yecto que es sentido por todos como “pro-
pio”, o bien: la ayuda concreta, tangible, en
favor de las Abejitas de Santa Rita, niñas y

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

Un momento del espectáculo realizado por las Abejitas y las
Mil flores para acoger tantos amigos de la Colmena, llegados
a Casia el 11 de junio pasado.
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Puertas
abiertas a la
Colmena 
Más de 350 personas
de toda Italia han
participado en la gran
reunión de familia



muchachas huéspedes de la casa de acogida
procedentes de familias en situación de po-
breza económica y social.

Dos, los momentos principales: el primero,
la noche del sábado 11, inicialmente pensado
en el patio de la Colmena, ha tenido lugar en
realidad en la sala restaurante del Hotel de
las Rosas, patrocinador principal del evento,

a causa de la incertidumbre climática que
amenazaba probables lluvias. Las Abejitas -
las jóvenes huéspedes de la casa - y las Mil
flores - los niños más pequeños seguidos por
las educadoras en las guarderías diurnas -
han realizado un espectáculo caracterizado
por momentos de música, danza, canto y tea-
tro, con intervalos de los testimonios de
quien, la Colmena, la vive todos los días.

Particularmente emotivo, el momento de-
dicado a las ex Abejitas, hoy mujeres, que
han rendido homenaje en el 80º cumpleaños
de Sor Melania De Luca, la monja delegada

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

Más de 350 han sido las personas que de todas las partes
de Italia han participado en los dos días de "Puertas abiertas
a la Colmena”, para tocar con las manos la realidad solidaria
del proyecto "Colmena de Santa Rita".

Sor Melania, en el centro, ha sido una de las protagonistas
del evento. A ella, la ex Abejita Alessandra Paoloni ha dedi-
cado una carta a nombre de todas las ex Abejitas, para cele-
brar los ochenta años de la monja y su larga obra de caridad
a favor de los jóvenes huéspedes de la casa de la Colmena.

Abejitas de Santa Rita durante el evento "Puertas abiertas a la
Colmena”.
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del Monasterio que cuida de las jóvenes,
acompañando con amor el obrar profesional
del equipo de educadoras.

Al escuchar la carta de amor filial escrita
por la ex Abejita Alessandra Paoloni, que ha
hablado en nombre de las ex Abejitas presen-
tes, Sor Melania se ha particularmente emo-
cionada, sintiendo fuerte el afecto incondicio-
nal que une aún hoy las ex Abejitas a ella y a
la Colmena. La segunda cita, imperdible para
los sostenedores procedentes del resto de Ita-
lia, se ha celebrado la mañana del domingo
12, en el interior de la colmena, cuando se
ha podido visitar y palpar la realidad vivida en
la casa de acogida. Muchos se han detenido a
observar los hermosos trabajos artesanales 

realizados por las Abejitas o por las Mil flores
durante el año, en el marco del proyecto “La-
boratorios para crecer”, gracias a la valiosa
contribución de profesionales y maestros vo-
luntarios.

Grande la participación de los ciudadanos
de Casia, que ha visto también la presencia
del alcalde Gino Emili y el sostén de tantos.

Además del patrocinador principal, el Ho-
tel de las Rosas, guiado por Pietro Del Rio,
han contribuido también el Hotel Élite, dirigi-
do por Enrico De Curzio, el Hotel Cursula de
la familia de Gianfranco Giustini. Precioso
también es el trabajo de los maestros de los
“Laboratorios para crecer”: para la danza, As-
ta Andrijevskyte; el canto, Loredana Birocci;
la fotografía, Giovanni Galardini; el curso de
cocina, Ivana Demofonti y Marcella Deange-
lis; para los laboratorios de manualidades,

Maria Rita Righetti, Gabriella Di Crescenzio,
Natalia Cipileaga, Suman Soni, Luisa Di Cur-
zio, Anna Pierantoni. Y aún: los videomaker
Leonardo y Luciano Angelini, del personal del
Monasterio y de tantos otros, insustituibles,
voluntarios. (MG)

PREMIO DE LA BONDAD
Sábado 11 de junio, durante las
“Puertas abiertas a la Colmena”, la
directora de la Colmena de Santa Ri-
ta, Violanda Lleshaj ha entregado a la
abeja loana el Premio de la Bondad
2016 (en la foto).
En memoria de Sor M. Tarcisia Chiat-
ti, agustiniana hija de Santa Rita, as-
cendida a los cielos el 4 de septiem-
bre de 2006, los hermanos Mario,
Flora e Ivonne han instituido un pre-
mio anual que se asignará a una Abe-
jita o a una mil flores que haya sobre-
salido por su sensibilidad y su com-
promiso hacia el prójimo. Otro mo-
mento emocionante, ha sido el de la
entrega de los certificados de “Abeji-
ta” y de “Mil flores”, para los jóvenes
que han terminado el recorrido de
crecimiento en la Colmena: las Abeji-
tas Oana, Loredana, Tania, Narcisa,
Maria Aline; y las Mil flores Marta,
Arianna, Domenico, Matteo y Giada.
Siempre las acompañaremos, con el
corazón y en la oración ¡Felicidades!
(Las Monjas Agustinianas de Santa
Rita)

Un momento del espectáculo: las Abejitas representan la aco-
gida recibida en la casa de la Colmena.




